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Tóxicos en el Hogar
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Comúnmente se piensa que las sustancias tóxicas sólo se encuentran en la industria o en el comercio especializado y que los únicos expuestos a ellas son los trabajadores; sin embargo, esto no es cierto. Una mirada rápida abajo del fregadero, en el área de lavado, el botiquín o el garaje debería ser suficiente para convencernos que el hogar promedio es un verdadero arsenal de sustancias tóxicas de una enorme variedad de clases y efectos negativos.

Entre ellas se encuentra todo tipo de productos de limpieza y mantenimiento domésticos, como detergentes, destapacaños, pinturas, removedores de manchas, barnices, ceras, disolventes, naftalina, aceite y otros productos para coches, fertilizantes y plaguicidas para varios usos y peligrosidad de todo tipo, sin olvidar medicinas y cosméticos. Los riesgos de todas ellas no sólo se deben a su toxicidad intrínseca y su potencial para uso incorrecto, sino –también– a que usualmente se dejan al alcance de toda la familia, incluyendo los niños y el personal de servicio que, al igual que los dueños de la casa, por lo común no tiene la menor idea de dichos riesgos ni mucho menos de lo que se debe hacer en caso de una emergencia. Algo similar ocurre en escuelas, hospitales, talleres, oficinas y hasta en cines y centros comerciales.

Un problema adicional en este caso es la dificultad para desechar los remanentes de estos productos en forma correcta, sin que causen daños al dueño, la comunidad o el ambiente. Lo que usualmente se hace: ponerlos en la basura o, peor todavía, tirarlos al drenaje por el desagüe casero más a la mano o abandonarlos en la calle sin más trámites son acciones nocivas, ya que, una vez en el ambiente, muchos de esos productos se comportan como desechos peligrosos y contribuyen a contaminar el suelo y el agua. Por esto, tarde o temprano, ya sea como fueron desechados o en otra forma, quizá más peligrosa, pueden regresar a la comunidad con el agua o con los alimentos, si éstos fueron regados con aguas así contaminadas; en casos extremos, inclusive puede llegarnos con el aire que respiramos al pasar por un tiradero de basura a cielo abierto de los que proliferan en el estado, vivir o trabajar cerca de él.

Es cierto que desechar estos productos en forma adecuada no siempre es fácil, al menos en un país como México y un estado como Veracruz que, en cuanto a información y acciones sobre estos temas, están cuando mucho, a principios del siglo XX. Sin embargo, siempre se puede hacer algo.

En primer lugar, las autoridades de salud, ambiente y protección civil deberían hacer un esfuerzo para informarse y, después, informarnos de los riesgos derivados del mal uso y peor desecho de estos materiales, incluyendo datos básicos sobre lo que se debe hacer para manejarlos y desecharlos y a quién recurrir en caso de intoxicación. Para este importante servicio social podrían aprovechar el dinero que gastan alegremente en informarnos de los 100 metros de pavimento en una calle o la inauguración de algún evento “internacional” que llevará el nombre de Veracruz hasta regiones ignotas, pues enterarnos de estos asuntos nos sería más útil que escuchar loas a los “logros” oficiales.

En seguida, las autoridades estatales deberían tomar en serio el problema y, en los futuros rellenos sanitarios que nos anuncian con frecuencia –si es que los planes para establecerlos se llegan a concretar en este sexenio– y en los centros de reciclamiento que se han propuesto, designar áreas específicas para desechar los materiales peligrosos de uso doméstico que no están considerados en la normatividad para los residuos industriales peligrosos.

No estaría de más que las autoridades de salud nos informaran si en Veracruz todavía existe el Centro de Información Toxicológica y, en ese caso, nos proporcionaran sus datos diariamente a través de los medios estatales de comunicación, invitando a ciudadanos, empresarios y, desde luego, médicos, a utilizar sus servicios en caso necesario, como ocurre en todos los países civilizados e, inclusive, en muchos de América Latina que usualmente consideramos menos modernos que nosotros.

Hasta el momento, la existencia de este Centro ha sido uno de los secretos oficiales mejor guardados y ni siquiera se sabe si todavía funciona. Queda en duda si alguna de las siguientes será la causa de tanto silencio: (1) El Centro carece de capacidad de respuesta y, por lo tanto, mientras menos solicitudes de apoyo e información reciba, mejor. (2) El Centro se estableció por recomendación de la Organización Panamericana de la Salud y a las autoridades estatales no les ha interesado que se conozcan su existencia y utilidad y no han querido invertir en él. (3) Si se diera amplia difusión a sus actividades, las solicitudes de apoyo e información que recibiría el Centro serían cada vez más y, como ha ocurrido en otros países, las cifras estatales de intoxicados aumentarían drásticamente hasta reflejar la realidad, lo que las autoridades de salud perciben como negativo para su imagen.

Desde luego, cada uno de nosotros puede y debe hacer algo por sí mismo en el caso, más que probable, de que las autoridades no lo hagan. Lo primero sería comprar los menos posible de estos productos, comprar solamente lo que necesitamos y usarlos totalmente, sin dejar sobras; en caso de que las haya, almacenarlas de manera segura o donarlas a organizaciones o personas que puedan aprovecharlas; por ningún motivo poner los productos peligrosos de uso doméstico abajo del fregadero o en lugares fácilmente accesibles para niños o personas poco informadas y, desde luego, nunca tirarlos al drenaje.

Ya que nuestras autoridades andan tan preocupadas por otros problemas –los operativos, los tuiteros, el informe, las futuras elecciones– en éste, como en otros casos la responsabilidad de informarnos y protegernos es nuestra. Ni modo que esperemos a ver si, de casualidad, algún día los funcionarios se comportan como si tuvieran información, medio actualizada, de los riesgos cotidianos a los que estamos expuestos y actúan en consecuencia; es decir, si se deciden a cumplir con sus obligaciones más elementales.

